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CANDIDATOS

Nómina de candidatos a Conseje 
ros Municipales del Distrito de 
Panamá.

PRINTÏIPALES:
Carlos D- López 
Tomás Gabriel Duque 
Alcibiades Arosemena 
Daniel Chanis: Jr.
Luis Felipe Clément 
Nicanor A. de Obarrio 
Jasé Matilde Pérez 
Ignacio Noli B.
Nicolás E. Casis V.
Macario Solis 
Félix Estripeaut.

SUPLENTES:
Fabián Velarde 
Emilio Briceño 
Antonio Nicolau«
Luis Alejandro Victor 
Manuel L. Barsallo 
Ramón Ureta 
Roberto Revotto 
Rodolfo Tejada 
José de la O. Castillo 
Enrique D- Díaz 
Enrique Icaza Fábrega.

Jurados de 
votación

ORDEN DE LAS MESAS
El día 6 de este mes a las 8 a. m- 

se reunió el Jurado Municipal de 
Elecciones del Distrito de Pana* 
má, integrado por los señores A l­
fredo Alemán, Horacio Velarde, 
Alcibiades Arosemena y Agustín 
Argote, y resolvió nombrar los si" 
guientes Jurados de Votación 
para las elecciones de concejales 
que se verificarán el próximo Do­
mingo :

BARRIO DE SAN FELIPE
Primera Mesa. — Principales : 

José Vicente Alvatado, José 
Guardia Vega, Carlos Ortiz R., E. ¡

MESAS DE VOTACION
Primera Mesa.—Te atro Nacional. Lictra A. a D.
Segunda Mesa.— Calle Séptima. Letra D. Continuación a M. 
Tercera Mesa.— Ca le Décima. Letra N. a Z.

BARRIO DE SANTA ANA.
Primera Mesa.—Ca le 13 Oeste. Letra A a C.
Segunda Mesa.—P1 aza de Arango Letra C. Continuación a G 
Tercera Mesa.—Cal e E- Letra G. continuación a M.
Cuarta Mesa.—Calle 13 Este. Letra M. cortinuación a R.
Quinta Mesa.—Calle H. Letra R. continusción a Z.

^  BARRIO DE CALIDONIA
Primera Mesa.—Calle L. Letra A. a E.
Segunda Mesa.—Calle 20 Este bis. Letra E- continuación a N. 
Tercera Mesa.—Calle 12 de Octubre. Letra N. continuación a R. 
Cuarta Mesa.—Calle P. Letra R. continuación a Z.

BARRIO DE “El Chorrillo”
Primera Mesa.—Calle 17 Oeste Letra A. a G.
Segunda Mesa.—Calle 18 Oeste. Letra G- continuación a P- 
Tercera Mesa.—Calle 20 Oeste. Letra P. ccntinuación a Z.

PUEBLO NUEVO DE LAS SABANAS
Una Mesa............ Letra A. a Z.

JUAN DIAZ
Una Mesa............ Letra A. a Z.

PACORA
Una Mesa............ Letra A. a Z.

^ * SAN JUAN DE PEQUENjl

Una Mesa............ Letra A. a Z.

DISTRIBUCION DE VOTOS.
Los votos de los amigos del Gobierno serán distribuidos por Comisio­

nes especiales situadas a la entrada de los recintos de votación.
Los amigos del Gobierno que deseen hacer cor sultas respecto a las vo­

taciones deberán dirigirse a los siguientes nuntrg:'
Salón de sesiones de a Lisra Nacional Porrista, situado en la conjun­

ción de las calles 16 Oeste y C.;
Salón de la Sociedad Ip Beneficios Mutuos, situado en la calle H-; 
Centro Republicano de Propaganda Porrista. situado en la calle E. y 
Comité Liberal Porrista, situado en la conjun ñón de la Avenida Sur y 

la calle 18 Oeste.

Barmza y Emilloi Briceño.— Su." 
plentes: J. M; Dutary, Antonio 
Gordón, Ignacio Bermúdez, Justo
R. Quiroz y José A, Sanjur-

Segunda Mesa. — Prjn^íipales :
Tomás Herrera, Francisco García, 
M., Benjamín Quintero A., Leo­
poldo I. Alguero y Ernesto de la 
Guardia.— Suplentes : Vicente U" 
erós, Tomás F. Goti, Carlos A. 
Méndez, Eleazar Ríos y Domitilo 
Cabezas;

Tercera Mesa.—Juan Lombardi, 
Julio Quijano, Maximino Almen­
dral, Aizpuru Aizpuru y Daniel 
Salcedo.—Suplentes : Roberto La' 
so de la Vega, Justo P- Espino,
S. Castillero M., J. M. Calvo y A, 
LassO' C.

BARRIO DE SANTA ANA

Primera Mesa- — Principales : 
Juan Pastor Paredes, Marcial Na­
varro, Martín Vergara C., Efraín 
Briceño y Roberto T. Iglesias.— 
Suplentes: Marcial Porras, Dió' 
genes Quintero, José Matos J., J. 
García y Manuel Argote G.

Segunda M]esa. — Principales : 
Fabricio de Alba, Faustino Fi­
gueroa, Ernesto Nicolau, Jacinto 
Iturrado y J. R. Domínguez-— 
Suplentes : Mateo Simons, RodnP 
fo Pardo y Eduardo Nix.
Tercera Mesa. — Principales: Ro­
berto Martínez L., Carlos A. Mo' 
Ima, Alejandro Santos, Leopoldo 
Neira y Walter Myers.—Suplen­
tes : Diógenes Rodríguez, Harmo" 
dio Sabin, Azael Arrales S., E. 
Cossani y Aurelio Riquelme-'

Cuarta Mesa.—Principales : Ra  ̂
raón Ureta E., Miguel Ycaza, Ca' 
ta lino Martínez, IRJoíiindo de la 
Guardia y Roberto Monteverde.— 
Suplentes: Jorge Nicolau, Alfredo 
Algandona, Tomás Guerra, Basi­
lic Urriola y Demetrio Roa.

Quinta Mesa. — Principales: 
Victor Florencio Goytía, Victor 
A. de León S., Ignacio Molino Jr., 
Arcadio Aguilera O., y Augusto 
Arjona-—Suplentes: Julián Val" 

(Pasa a la pag. 2)
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EL DEBATE
Semanario político y de intereses generales 

aparece todos los Jueves.
OFICINAS: .Avenida B. No. 16— ((bajos) Tel.—568 B. 
Se acepta colaboración pero no se devuelven originales

Por número suelto Bl.0.05.—por trimestre Bl.0.50

A LAS MESAS
El porrismo está en pié, listoi 

para triunfar en las mesas de vo­
tación el próximo domingo. La 
Liga Nacional Porrista, de la cual 
es órgano este semanario, ha tra. 
bajado con tanto empeño, dis­
creción e inte liífencía, que no es 
posible dudar un momento: de que 
sus candidatos alcanzarán la vic. 
tcria en los comicios. Por otra 
parte, estos candidatos represen­
tan aisladamente y en conjunto 
todas las fuerzas morales y ma_ 
teriales propulsoras del progreso 
minicipal. Apoyarlos es función 
que corresponde a todo aquel que 
se interese por el desenvolvimien­
to positivo de este importante 
Distrito. Pero es menester q.’ se e-

jerza esa función dentro de la más 
estricta cordura, con la mayor se­
riedad, con todo el civismo a que 
está obligado el pueblo de la Ca. 
pital de la República, para que el 
extranjero que presencie este tor­
neo de la democracia, no pueda 
decir mañana que usurpamos esa 
bandera o que la mancillamos en 
vez de honrarla.

EL DEBATE cumple, pues, con 
el deber de llamar la atención de 
todos los miembros de la Liga Na. 
cional Porrista y la de sus innu­
merables sostenedores hacia lo 
anterior porque estima que el 
cumplimiento de ello dará presti. 
gio a nuestras filas y redundará 
en bien de la República.

todos los an 
mitiese, sin 
yaba con qu 
sen la favor c

DEBATE

Don Rodolfo Chiari, eiiidadniio 
integérrimo y caballero a carta 
cabal; y, hasta ayer nomás, pro­
totipo de la dignidad y del honor 
por su corrección y relevantes 
prendas morales, a quien la pren­
sa de la Oposición ensalzara has­
ta agovia'rlo con el ditirambo, por 
haber sido honrado con el cargo 
de Secretario de Estado en el Des­
pacho de Gobierno y Justicia por 
nuestro Mandatario, básele con­
vertido en blanco de injurias por 
quienes más le,batieran el incen­
sario.

Esta distinción, que debiera 
valerle palmas a sus detractores, 
en honor siquiera de la selección 
hále valido censuras. ¿Por qué? 
Pues por el tino desplegado en 
su escogitación- Es que nó se 
quiere reconocer en nuestro actual 
gobernante sus excelentes dotes 
de tacto, acierto o atinamiento.

Y  esa es la verdad. Como no 
cabe censurar al Gobierno por su 
acertado acto, se censura al agra­
ciado porc^ue acepta la designa­
ción. Y de la censura se pasa al in­
sulto, y del insulto se pasa al 
odio. El energuminismo se ensaña 
con la crueldad del salvajismo, yl 
se produce la discordante nota 
de la impiedad con toda la pro­
tervia de un corazón maldito.

Y  así, los ósculos de amor y de 
bondad que antes le prodigaran, 
de la noche a la mañana conviér- 
tense en besos de Iscariotes. La 
causa es harto conocida : el dolor 
del bien ajeno. No conciben cómo 
os posible que la dignidad, que 
es virtud de Caballeros, se desli­
gue de la broza para no compartir

nos se revuelven en el terreno 
pantanoso de la difamación perso­
nal, son personas de mérito.

Siendo esto así, hasta natural 
parece que cosa contraria no pu­
dieran producir; pues que sería 
una contradicción- De ahí sus 
censuras, sus insultos y sus odios ;
y, de ahí, también, sus continua­
dos ataques.

Afortunadamente don Rodolfo 
se halla muy por encima de sus 
detractores. Por lo demás, las 
ofensas, según y de quienes veir 
gfuj, son susceptibles de causar 
daño. ¿Se han tanteado sus de­
tractores, o, mejor dicho, se han 
examinado, a conciencia, para 
poder aventar la primera piedra? 
Parécenos que nó.

Si, pues, carecen de toda moral 
para increpar, huelga seguir pro­
bando que su scensuras, insultos y 
odios, por no asesoraralos justa 
causal, hálljRnste! vacíos de toda 
moralidad, y, por ende, de toda 
autoridad, por más que se deba­
tan en su insania y despecho : es 
la consecuencia de sus desatinos.

Conde de Bilbao.

LO QOE LLAMS 
OPOSICION PO 
Ü B I E  
OIENTE

LA

iculos que se les re­
impórtales una gua- 

tales artículos fue- 
en contra de alguno 

de los dos bandos políticos que se 
disputan el í'oder.
Hemos sal/ido que algunas cán­
didas per^nas tomando al pie de 
la letra aquello de “ el único inde­
pendiente en toda la República” , 
aplicado al citado periódico, lleva­
ron artículos favorables al Dr. 
Porras, y que los señores de ese 
Diario montando en cólera con­
testaron que allí no se daría ca­
bida a ningún trabajo en favor 
del Dr- Porras o de su Gobierno.

Hay que convenir, pues, en que 
el Diario Nacional, peiródico de 
la mañana, de opinión, del pueblo 
y para el pueblo y el único inde - 
pendiente (va ser) en la Repúbli- 
?a de Panamá, no es lo que se dice 
y los que algunos pensaban.

Nosotros pensamos que la tal 
independencia se reduce a exhibir 
sin la menor sombra de respeto 
todas las indecencias y agrideces 
(ie nuestro idioma contra todo a- 
rniel que no comparte con las fie- 
recillas de la Oposición su sed de 
odio contra el Presidente de la 
República.

Periódico independiente! Ja! 
■la! Ja!; Periódico de opinión! 
Bravo ! ; Periódico del pueblo y 
para el pueblo ! Aprieta ! ; Periódi­
co de la mañana! Vamos, esto sí; 
aunque a veces se trasnocha y se 
levanta al medio día.

Yaya con la muletilla del pa­
triotismo y la independencia- No­
sotros no incurriremos en esta 
clase de contradicciones. El Deba­
te es de la Liga Nacional Porris­
ta, integrada por hijos del pueblo ; 
y en sus columnas no se admite 
nada en contra de ese pueblo, ni 
el epíteto de negro que los blancos 
del Diario Nacional le aplicaron a 
nuestro copartidario Mina porque 
tuvo la osadía de amenazar a DON 
PANCHO. Ño somos independien­
tes, sino esclavos de nuestros prin­
cipios, de nuestro programa, de 
nuestros propósitos, de nuestras 
ideas, de nuestras simpatías y de 
todo aquello que consideramos 
bueno para la salud de la Repú­
blica; y estamos dispuestos a se- 
íguir así, unidos por el yugo de 
nuestra voluntaria esclavitud, has­
ta vernos ibres de los patriotas 
independientes que todavía piden 
de rodillas y - con lamentaciones 
de verdaderos esclavos a un poder 
extraño que intervenga en nues­
tros asuntos.

Ah ! los independientes.
J. M. A.

Remigio González y Luis F- Tu- 
ñón.

Segunda M(esa. — Principales : 
Enrique Geenzier, Ernesto E. A- 
rias. Arcadlo Clément, Alejandro 
Arce T., y Julio Zachrison.— Su­
plentes: José Manuel Alzamora 
Jr., Julio Lafargue, Napoleón Ar­
ce, M. Serrato B., y Guillermo 
Cowes M-

Tercera Mesa. — Principales : 
Rodrigo de la Guardia, Adolfo A' 
lemán V., Rogelio Arosemena, 
Julio S. de Diego Jr., y Carlos M. 
de la Ossa,.— Suplentes : Carlos A. 
López, Jacinto Hernández, ,J. E- 
.Jiménez, Pedro Diaz G., y Carlos 
Soto R.

BARRIO DE CALIDONIA
Primera Mesa. — Principales; 

Eduardo Chiari, Jorge L. Paredes, 
Carlos L. López, Ofilio Hazera y 
Federico Boyd Jr.— Suplentes : 
Rodolfo Bermúdez Jr., Lisandro 
Espino Jr-, Juan J. Méndez, Ra­
fael Benitez E., y Alberto G. de 
Alba.

Segunda Mesa. — Principales: 
Ismael Vallarino, Cristóbal Rodrí­
guez, Santiago Díaz, Raúl J. Cal­
vo, y Julio Trelles.— Suplentes; 

Batista Branca, Esteban Casanova, 
Cirilo J. Martínez, Carlos Hughes 
e Ismael Jiménez.

Tercera Mesa- — Principales ; 
Antonio Noli B., R. A. Meléndez, 
Domingo López G., Ramiro Aran­
go Jr., y José. D. Crespo.— Suplen ­
tes ; Aurelia.no Valero B., Efraín 
Pérez Angulo, José Angel de Gra­
cia, Amoldo Cano y Pablo Calvo-

Cuarta Mesa. — Principales: 
Julio Alemán, Juan J. Diaz, Julio 
Orillae, M. de J. Quijano y Jaime 
de la Guardia.— Suplentes : Ma­
nuel M. Díaz, Luis C. Alemán, 
Ernesto Zubieta, Rieardo' Abadía 
y Ricardo Quiel.
CORREGIMIENTO DE PUEBLO 

NUEVO DE LAS SABANAS
Principales; José P- Medrano, 

José M. Echeverría, Narciso Val- 
derrama, Segundo Amague y Ca- 
talino Villanueva. — Suplentes; 
Hortensio Mayorga, Alejo Villa- 
real, Modesto Medina, Samuel E- 
cheverría y Cipriano Mina. .

Amigos lectores : Creen ustedes 
que “El Diario Nacional” pue
de figurar en el rol de la Prensa 
Libre? Nosotros decimos que nó, 
porque si así fuera su Director y 
su Jefe de Redacción admitirían 

pestilencias. Para ellos, solo quie- ! y publicarían en sus columnas

LOS DEFENSOOES

JURADO .............  .. ..
(Viene de la pag. 1) 

dés. David Robles, Humberto E- 
chevers, Francisco Reyes P., y Ro­
berto R. Royo.
BARRIO DE EL CHORRILLO

Primera Mesa. — Principales ; 
Américo Jiménez, Gerardo Ortega 
B., Pablo E. Rangel, Guillermo 
A. Cowes y Alberto V. de Ycaza. 
—Suplentes : Arturo Du Barry, A- 
lejandro Duque, Francisco Diez,

Así se intitula un artículo edito­
rial de ‘EL DIARIO NACIONAL’ 
de esta mañana. ' En él se con­
templa la tristeza que les causa a, 
los señores escritores de oposición, 
la aparición, de nuestro vocero, 
“EL DEOBATE ’̂, que a la manera 
que el pesado mazo del herrero a' 
rranca sin compasión millares de 
chispas candentes del hierra que 
forja, aquél destruye las parado­
jas de que se valen los que com­
baten in miséricordes la labor del 
Dr. Belisario Porras.

Por eso cada vez que “El Deba­
te”  aparece sentimos el eco lasti­
mero del herido que extenuado 
por el dolor se arrastra y nos lla­
ma en su auxilio. De ahí que 
“ El Diario Nacional”  se sienta

desfallecer y, que atormentado 
por el incesante ataque que hace­
mos a su campaña, no hallando o- 
tro medio defensa, diga como la 
zorra a las uvas, que después de 
saltar y gastar tanta energía, no 
piidiendo alcanzarlas dijo: “ Ah! 
para qué he de esforzarme en co­
gerlas si ellas no están maduras?”  

Según el concepto que hemos 
hecho del artículo que ahora co­
mentamos, loá señores oposieionis" 
tí.s no pretenden combatir nues­
tras ideas sino atacar a nuestras 
personas, cosa que no hacen por 
“ignorar que tipos somos” . Es 
necesario que sepan, para poder 
refutar, quienes son las personas 
que escriben?

Nosotros creemos todo lo coir 
trario a los escritores oposición is­
las que para poder censurar a la 
persona que escribe necesita’! co­
nocerla- Eso nos parece i'uiso- 
rio, pues que lo que se crii'-ía o 
censura es la opinión de la ;r 
sona y no a.ésta, si no se lie 
demacardas intenciones persona 
listas.

Bien conocen los editorialistas 
y demás colaboradores de El Djü 
rio Nacional, que en ningún perió­
dico de esta capital se dá cabida 
a ningún escrito mientras no vaya- 
respaldado por la firma de su au" ' 
tor, por lo que conceptuamos que 
las evasivas de los señores de ese | 
periódico, para refutar nuestras 
aseveraciones, son baladíes y más 
aúi cuando ellas, mismas se des-i 
ploman por irrazonables. Nuestros | 
argumentos en pro del Dr. Porras ' 
van fundados en la razón y la 
moral, las que se hieren si se ata­
can, y de ahí la causa por que los 
señores de “ El Diario Nacional” ] 
no encuentren argumentos conque 
refutarnos.

Los que defendemos desde las 
columnas de “ El Debate” al Dr. I 
Belisario Porras, no miramos co­
mo campo de acción rencores pei- 
so3iales por lo que nos interesa 
muy poco saber quiénes sean los 
que bajo seudónimos o sin res­
ponsabilidad alguna, emitan coir 
ceptos en la prensa dé su bando. 
Lo que si nos es necesario única- I 
mente es que se lance una idea in­
fundada y por lo mismo antoja- 
¡ diza contra nuestro más presti"
I gio So caudhlo, para tener elemen­
to suficiente con que hacer frente 
a Ja embestida, pues, como ya di" 

ijirnos, no nos vamos al campo del 
personalismo.

Queremos terminar diciendo 
los señores de “ El Diario Nacif 
nal” que todos los escritores qi 
aparecen en las columnas de “1 
Debate” , tienen una firma re 
Xionsable y que si a nuestros coi 
tendores les es necesario eonoc' 
quien es el dueño de cada uno c 
los artículos que éste periódii 
publica, puede solicitarlo al L 
rector, señor Enrique Geenzic 
que suponemos no tendrá inco 
veniente alguno en darle los i 
formes que al respecto le sean s 
icitados.

Panamá, Agosto 5 de 1922.
A- F. Ambulo.
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ECOS DE UN 
ALMUERZO

iEl doming'O' último se verificó 
en la casa de campo del General 
don Leonidas Pretelt, Alcalde del 
Distrito, nna simpática reunión o 
agasajo en honor del Dr. don Be 
lisario Porras, Presidente de la 
Kepública y del señor don Rodol­
fo Chiari, con motivo del reciente 
nombramiento de este último pa 
ra el importante cargos de Secreta 
rio de Estado en el Despacho de 
Gobierno y Justicia.

Fué un acto muy sencillo y sim 
pático Je suyo. Los promotores 
del agasajo, señores Pretelt y Al­
fredo Alemán, dos amigos del Dr. 
Porras y del señor Chiari, sin pre 
parativos por que la idea fué ini 
ciada^ puesta en práctica tarde 
ciel Viernes anterior al domingo, 
no uvieron tiempo de extender 
r íaciones a los innumerables a" 
iiiigos de los festejados que con 
muchísimo' placer habrían coneu 
rrido a ese qcto de democracia y 
de sinceridad. A no obstante es 
to, allí vimos reunidos elementos 
dê  significación en los destinos de 
la República ; allí compartían de 
las fruiciones que emanan de una 
reraiión sin formulismos—como 
que todo resulta natural y since­
ro—̂ cual es la vida del campo con 
sus verdores— ajenas a las exigen 
cias de la etiqueta de los salones 
sociales que mantienen a los cir­
cunstantes en cierta actitud esti 
rada muchas veces,— a ciudadanos 
como al Primer Magistrado de la 
Nación, sencillo y campechano 
siempre ; a don Rodolfo Chiari, 
Secretario de Gobierno y Justicia; 
Dr. Eusebio A. Morales, de Ha­
cienda y Tesoro; Benemérito Ge­
neral don Manuel Quintero Y-, de 
Fomento y Obras Públicas; don 
José Agustín Arango, Gerente del 
Banco Nacional ; don Leovigildo 
González, Subsecretario de Go­
bierno y Justicia ; General Nica 
ñor A. de Obarrio, Diputado a la 
Asamblea Nacional ; Coronel don 
Victor Manuel Alvarado, del mis­
mo cuerpo; don Próspero Pinel, 
don Carlos Clément, don Luis F- 
Clément, Dr. Carlos L. López, 
don Domingo López G., don Juan 
J. Méndez, don Ismael Luzeando, 
clon Luis R. Solanilla, don Igna­
cio Noli, don Raúl J. Calvo, Co­
ronel Enrique Icaza F-, Mayor 
Alfredo Alemán, General Pretelt, 
don Cristóbal Rodríguez, Mayor 
Francisco Benitez, don Carlos 
Guevara, don Rodolfo Castrellon, 
don Manuel de J. Quijano, don 
Maximino Almendral, don Rodol 
fa  Bermúdez, Dr. Eduardo Chia­
ri, Dr. Enrique Ruiz Vernacci, 
don Tomás Gabriel Duque, don 
Federico Boyd Jr., Coronel Carlos 
de Diego, don Tomás Vaccaro, 
don José Luis Hernández B., don 
Constantin© Tuñón, don Enrique 
Bermúdez, don Ignacio Bermúdez, 
Coroneles, Arango J., Estripeaut y 
Jiménez (Juan Antonio), don A- 
ristides Arjona y ’ otros cuyos

nombres se nos escapan de la me­
moria, quienes con su presencia 
contribuyeron a hacer grato y di­
vertido el simpático' acto que nos 
ocupa. No podía esperarse otra 
cosa: los que se habían congrega­
do en una mesa y bajo las sombras 
de los árboles amigos, estaban 
unidos todos por un mismo senti­
miento, por una misma finalidad 
y por un mismo afecto, hacia el 
egregio hombre Cumbre— el Dr- 
Porras— que dígase lo que se quie­
ra,— es el primer Estadista que 
hay en el país y el político do ma­
yor renombre que registran los 
cortos anales de nuestra naciona­
lidad, que es al mismo tiempos- 
como lo afirmará la historia más 
tarde— el gobernante que más se 
ha esforzado por el mejoramiento 
moral y material de la Patria en 
todas sus manifestaciones. La.a- 
legría y el contento del festejado 
eran además explicables : El que 
ha tenido el honor de codearse en 
las cortes europeas con los mejo­
res estadistas del viejo Mundo ; 
que en su país ha hecho otro tan­
to, tenía que serle satisfactorio 
verse sentado en una mesa sin 
etiquetas y rodeado como se halla­
ba por la vieja plana del liberalis­
mo, de esos amigos que le han a- 
compañado en todos los instantes 
de la vida y que son pocos los que 
nos van. quedando. Para el Dr. 
Porras era muy emotivo verse al 
lado de Chiari, de Clément, de 
Pinel, de Morales, de Quintero V., 
de Arango, Arjona, González, Al­
mendral, que de los congregados 
allí S'on, entre otros que no men­
cionamos, los únicos que sobrevi­
ven al círculo de los viejos libera­
les de otros tiempos y los mismos 
— que con los eslabones rotos por 
la prematura muerte de algunos 
de esos ciudadanos cuya memoria 
honramos con el pensamiento en 
estos momentos— sinceramente, sin 
tener en cuenta los vaivenes de 
la política—rodean hoy al caudi­
llo del liberalismo. Demuestra 
ese gesto que al rededor del Dr. 
Porras se encuentran columnas 
vigorozas del Partido Liberal y 
del Conservador; que su conducta 
pública mal comprendida a veces 
por nosotros mismos y por los 
adversarios, está exenta de toda 
censura y que no hay nada tan 
cierto como*la acción depuradora 
del tiempo, que es el mejor recti­
ficador que hemos conocido.

emoción oyeron las notas de nues­
tra canción patriótica.

Y  como final don Próspero Pi­
nel, viejo liberal de convicciones 
y uno de los ciudadanos merito­
rios con que cuenta la República, 
por su probidad y por sus virtu­
des públicas y su modestia, dió 
las gracias a los promotores del 
agasajo a nombre del Dr. Porras 
y éste, poseído de una viva emo­
ción, coadyuvó lo expuesto por 
don Próspero y en dos frases, que 
son toda una sabiduría, refirién­
dose al valor que representan 
las viejas amistades—según máxi 
uia sabia de un filósofo inglés— 
tan feliz como oportuna, abrió su 
corazón bondadoso y con éste 
habió y dijo lo que muy pocas ve­
ces se dice en un pensamiento tan 
bello y sincero como del que se 
valió. Y  las frases del Dr. Porras 
fueron ahogadas con un abrazo 
sincero y cordial que le dió don 
Rodolfo Chiari y que es el abrazo 
más íntimo y significativo' que ha 
visto darse a dos hombres el autor 
de esta ligera reseña.

Panamá, Agosto 6 de 192 .̂

EL DEBATE

O .

Plausible y enérgi­
ca protesta

último, el Centro ChorreranO’ en­
comendó a los suscritos, como E_ 
ditores de una obrita titulada LA 
CHORRERA EN 1922, la propa­
ganda de la excelencia de este 
libro para obtener éxito en su 
venta, ya próxima a realizarse, 
cuyo producto es a beneficio! de 
dicho Centro para aumentar sus 
fondos con los cuales va a llevar a 
la práctica mejoras públicas en el 
vecino y pintoresco pueblo de La 
Chc'rrera-

Deseosos de efectuar el encargo 
del Centro Chorrerano y confia­
dos en que usted, cuyo altruismo 
es bien conocido, nos lo cederá, le 
suplicamos nos permita ocupar 
gratuitamente un pequeño espacio 
en las columnas de su periódico 
para dicho objeto, y le asegura­
mos nuestro reconocimiento y el 
del Centro y Pueblo chorreranos.

Nos es grato suscribirnos de Ud. 
altos., y S. S.,

Justo R. Quirós.
Amoldo Cano.

N‘ del D.—Las columnas de El 
Debate están a las órdenes del 
CENTRO CHORRERANO, gra­
tuitamente, para la propaganda 
de que trata la carta anterior.

a

Las gratas horas pasadas ayer 
en la casa de campo del General 
Pretelt las conservaremos siempre 
como el mejor recuerdo de nuestra 
vida. El buen humor, la alegría 
dentro de la cultura más refinida, 
fueron la nota predominante. El 
dueño de la casa y el Mayor Ale­
mán se portaron como ellos son ; 
unos perfectos caballeros-

' ^na escogida orquesta com­
puesta de los mejores profesores 
que hay en la Capital amenizó el 
acto. El Presidente de la Repú­
blica fué saludado a los acordes 
del himno Nacional y todos los 
presentes de pié y con respeto y

A falta de su propio prestigio 
los adversarios secuestran los 
nombres de nuestros oopartida- 
rios ; no tienen personal para con­
feccionar la candidatura para 
Concejales.

Nosotros, miembros inquebran­
tables de la LIGA NACIONAL 
PORRISTA de este ‘ Distrito, 
PROTESTAMOS SOLEMNEIMEN 
TE contra el procedimiento de 
los señoreá de la lOposición de 
esíf lugar, quienes en su afán de 
darle contra al Gobierno actual y 
SI> CONSULTAR LA OPINION 
DE LA MAYORIA ha lanzado una 
candidatura para Concejales Mu 
nicipales, en la cual SIN NUES ­
TRO CONSENTIMIENTO HAN 
PUESTO NUESTROS NOMBRES 
COMO SUPLENTES DE ESOS 
CONCEJALES.

Nada tendría de particular es­
te procedimiento si no figuraran 
jOs miembros principales como e- 
lemento desafecto al actual Go­
bierno y SEPASE Q ’ NUESTRA 
LEALTAD A LA LIGA NACIO­
NAL PORRISTA ES INSOSPE­
CHABLE Y NUESTRA DECI­
SION EN CONQUISTAR LOS 
IDEALES QUE PERSEGUIMOS. 

San Carlos, 29 de Julio de 1922.

Vicente Greco.

CARTAS AL 
DIRECTOR

Señor Director de “EL DEBATE”
Presente.

Estimado amigo y colega :
Nos place participarle que en 

sesión celebrada el 27 de Julio

Panamá Agosto 5 de 1922.

Señor.;

Tengo el honor de informar a 
usted que el Poder Ejecutivo' por 
Decreto número 101 de fecha de 
ayer ha tenido a bien nombrarme, 
en interinidad Director General de 
Correos y Telégrafos y que en la 
fecha asumo las funciones de di­
cho cargo.

Aprovecho esta oportunidad pa­
ra ofrecer a usted las seguridades 
de mi distinguida consideración y 
SitScribirme su atento , y seguro 
servidor,

Carlos Jaramillo.

Al señor Director de El Debate.

Presente.

N. del D.—Felicitamos a este 
viejo servidor y organizador de 
luestras comunicaciones telegrá_ 
ficas por la merecida promoción 
con que se le ha distinguido-

Segunda Adhesión 
de Panamá

Los suscritos, vecinos del Dis­
trito de Panamá, miembros del 
Comité Liberal Porrista y amigos 
políticos del doctor Belisario Po­
rras, plenamente conformes y sa­
tisfechos con el texto del “ Mani­
fiesto’’ que a la Nación ha lanzado 
la “ Liga Nacional Porrista, nos 
adl erimos a su contenido y hace­
mos nuestros los conceptos en él 
expresados :

Juan E. Arrocha, Rodolfo Pe­
droza, Marcelino Farfán, Gabriel 
Giill E., Luis Aantonio Poyates, 
Pablo Delgado, Carlos R. Herme­
negildo Arosemena G., Alfredo

P( yatos, Noé López, Manuel León 
Tejada, José M- Delgado, Manuel 
Cinisterra F., Juan Rodríguez, 
Juan G. Lezama, Víctor Berrío, 
Manuel García Luna, Ezequiel A. 
Reina, Federico Herrera, Martín 
Fi entes, E. Guevara, Miguel Cen- 
t<Lo J., Juan R. Tuñón, S. Noel C., 
Isidoro Castañeda, Francisco Pe­
dí eza, Evaristo Saldivar, Darío 
Tuñón, Manuel Ibérico, Juan Can­
tillo, Manuel Alvarado, Harmodio 
Miñoz, Ricardo Franco, Lázaro 
J. Antillón, Cayetano Navarro, 
IMunuel G- Luna, Ramón Bermú- 
flez, Manuel J. Abrego, R. Ibéri­
co J., Ciro J. Jaramillo E., Manuel 
T. Alguero, Serafín Rollizo, José 
M. Bello, Sixto Jaramillo, Genaro 
Sinclair, Francisco Pedroza, Isi­
dro Olivardía. Alfredo Poyates, 
José Dolores de la Cruz, Pruden­
cio Cedeño, Bernabé Caicedo, Ri­
cardo NietO', Ignacio Yañez, Mi­
guel Centeno J-, Alberto T.. Pru­
dencio Urriola, V. Alvarado E., 
Cleto M. Urriola, J. M. Velasquez, 
Gregorio Linares, Leonardo Las- 
so, Nicolás Ruiz, José R. Arroyo, 
Antonio Prestán, José del C. Ca­
sis Manuel de J. Tuñón, Juan J. 
Bornai, Francisco Mendoza, Edu" 
vigis Arguelles, Pablo Pedroza, 
Jorge Caicedo, Alberto Ramos, 
Florentino Matamoros, Antonio 
A- Ortiz, José Angel Arguelles, 
Sebastián Cardales, Heriberto Ra­
mos, Rodolfo Castillo, Ricardo 
Pernal, Bernardino Sierra, Carlos 
Tuñón, Félix Antonio Cano, Juan 
Bautista Arguelles, Próspero Se- 
brino; José Isabel Avila, Martín 
Fuentes, Ernesto Jiménez Manuel 
S. Méndez, Eplfanio Barsallo Jr., 
Juan B. Bazán, Alejandro Rodrí­
guez, I. Pablo Tejada Segundo 
Meléndez, Dionicio' Vanegas, Luis 
Estribí, Juan M. Romero, Anasta- 
cio Luna, Nemecio Aripe, Leonar­
do Bazán, Valentín Rabanales, 
Rufino Tuñón, Magdaleno Agui­
lar Nemecio Ledezma, Nemecio 
Escartín, Pedro Cordoba, Pedro 
Pablo Campos, Juan Aguilar, 
Eustaquio Aripe, Julián Villareal, 
Narciso Luna, Gabino Arguelles, 
Ignacio Suárez, José Quintana, 
José S. Tuñón Esteban Medina, 
Félix Neli, Moisés Saenz, Leoni- 
da,s González, Vicente Meneses, 
Manuel Rodríguez Victor Vane- 
gas, Victor Mendoza L., Lorenzo 
Moreno, Pantaléón Alvarez, Rai­
mundo Valeyes R., Seb.astián To­
rres, Julián Ardines, Temas Sán­
chez, Inocencio Lucero, Encarna­
ción Vega, Serafín Gaona, Raúl 
Range, R.l Marquez Gaona, Eze- 
qniel Zaldívar, Facundo Achong, 
Tomás Iglesias Vicente Caballero, 
José Inés Ibérico, Moisés Cedeño, 
Celestino Oubilla, Encarnación 
Burriel, Elíseo Vásquez, Martín 
Casis, Manuel García, Manuel Na­
varro, Eduardo. Mancilla, Silvestre 
Magallén, Manuel Contreras Jr-, 
Zacarías Urriola, Fabricio Ardir 
nes, Ricardo Flórez, Rafael Victo, 
ría, Juan Ríaseos, Esteban Urru- 
ita, Fermín Gudiño, Lorenzo Or' 
tega, Clemente Bethancourt, ^0*- 
sendo Escalante, Carlos Rodríguez 
G., Manuel Alvarez, Pedro Pala"
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EL DEBATE

Al Dr. Belisario Porras
Con motivo del odio cruel de sus enemigos.

Avante has de marchar aunque noi cuadre 
tu actitud varonil a los profanos.
Nada te importe que la envidia ladre 
e intente detenerte. Los gusanos-

En vano ensayarán tender el vuelo 
hacia el lejano a^ l. Son los vencidos, 
los que se arrastran sin mirar el cielo 
por la envidia y el odiO' carcomidos.

Sigue adelante pues. Tu nombre escrito 
está sobre el azul del infinito 
como si fuera un sol resplandeciente.....

Oh, ilustre mandatario, sube, sube, 
y cruza por el cielo indiferente 
como surca el azur la blanca nube !

Panamá, Agosto de 1922.
E. Oteroi G-uzmán.

eios José Behtancourt, José Pa- 
bÍG Cárdenas, Juan N. Acuña, 
Próspero Lombardo M., Emilio 
Ruiz, Genaro Ibérico, Ricardo Pé’ 
rez,

CORPORACIO- 
NES SIN ALMA

(De nuestro corresponsal en New 
York) I

Alambro Corona.
Cuando un negocio se desarrolla 

en gran escala, cuando ya no ocu­
pa a veinte o cincuenta empleados, 
sino a centenares y a miles, se 
pierde el contacta personal entre 
los jefes y los subalternos. Los 
hombres dejan de ser hombres, 
son máquinas. Desaparece el fac­
tor humano en ese agrupamiento 
de hombres. Gada uno es conside. 
r.ado como una máquina cuya efi­
ciencia se vigila y sé controla co­
mo la eficiencia de un mecanismo. 
A estas organizaciones se les lla­
maba ‘ ‘ corporaciones sin alma.”

Pero ya esta clase de organi.^ 
zaeiones están desapareciendo por 
que se ha caído en la cuenta de 
que había algo imperfecto en ellas.

En una gran fábrica que tiene 
centenares de máquinas trabajan­
do febrilmente, es necesario que 
esas máquinas estén protegidas 
bajo techo, que no les dé un tra­
bajo. superior a su fuerz.a, que se 
li.s provea con là energía necesa_ 
ria, que se pulan sus filos para 
que hagan sus trabajos bien. Es-

Y porque faltaba ese aceite no 
marchaban bien algunas grandes 
organizaciones donde cada hombre 
era considerado como una máqui­
na y donde se había suprimido el 
sentimiento humano. Las friccio­
nes eran bruscas, la eficiencia era 
escasa. Pero con todo estoi va cam" 
biando rápidamente. De un caso 
de muchos que muestran este 
cambio, quiero ocuparme aquí. 
Lea este aviso.

costo de la vida es muy alto? El 
banco tiene sus almacenes propios, 
que compran directamente de las 
fábricas y qae venden a sus em­
pleados a precios de costo. ¿Llega 
üd- a viejo—la edad en que se 
debe descansar— en el servicio 
de la institución? Pues se retira 
con una pensión que le ' permite 
vivir holgadamente. ¿Se muere y 
deja una viuda? El banco le da a 
ella una pensión. ¿ Fiaeilidades pa 
ra surgir? Vea. Arthur Kavan- 
augh, Vicepresidente del banco, 
principió como simple mensaje­
ro, es ahora otro Vice Presidente. 
Vfilliam R. Morrison, Segundo 
Vice Presidente, principió así 
niismn como mensajero. Igual tí­
tulo tiene e igual principio^ tuvo 
Leo J. Burns. La lista es larga, 
larga. Un gran número de los ca­
jeaos actuales y de los demás 
en.pleados superiores principiaron 
como simples mensajeros, meca­
nógrafos o en otros empleos hu­
mildes- El eaminoi está abierto 
desde abajo hasta la presidencia, 
con toda clase de facilidades para 
el estudio y el ascenso.

'Gran diferencia entre esto y la 
antigua corporación sip. alma.

novecientos veintidós.
1 Presidente del Directorio Li" 

beral del Distrito' de Panamá.
Marcelino Peñuela G.

El Vicepresidente,
Luis R. Solanilla.

El Tesorero,
Alfredo Alemán.

El Vocal,
Manuel L. Barsallo. 

El. Secretario,
Pedro J- de Icaza M.

El Teatro 
I

NEGESITANSE
•‘ Niños y jovenes para trabajo 

interesante en condiciones agra­
dables en una de las instituciones 
bancarias más grandes de la ciu­
dad Vida de club para los que la 
deseen; facilidades para seguir 
estudios universitarios, pagando 
a lü Gampañía la mitad del costo ; 
la Cía., comprará para Ud. una 
casa a su gusto y  de acuerdo con 
sus medios ; facilidades para com­
prar sú ropa y  comestibles a pre­
cio de fábrica; pensión para su 
viuda en caso de muerte ; inmen­
sas facilidades para surgir; sueldo 
de acuerdo con su habilidad.

¿No parece éste el aviso de uno 
de esos medicamentos prodigiosos 
que lo curan todo, desde un dolor 
ie muelas hasta una tuberculosis? 
Y sin embargo, hay instituciones 
en Nueva York que ofrecen eso y 
mucho más a sus empleados-

Me refiero, en. especial en este 
caso, al “ National City Bank de 
Nueva York” . Analicemos una 
por una las ofertas de ese aviso. 
¿Vida de Club? El banco tiene un 
Club especial para sus empleados 
solteros que quieran disfrutar detos cuidados que se le dispensa a 

la máquina de acero son los c comodidades modernas
valentes a cuidados análogos que

RESOLUCION No. 4

Por la cual se protesta del in­
culto, irrespetuoso y antipatrióti" 
20 proceder de la Prensa de opo­
sición contra el actual Jefe de la 
Nación y del Partido Liberal, Dr. 
Belisario Porras, y se recomienda 
su defensa.

El Directorio Liberal Municipal 
del Distrito de Panamá, 

Considerando :
lo .—Que desde hace tiempo los 

pmiódicos de oposición de esta 
Capital se vienen entregando a la 
temeraria tarea de insultar y pro" 
fai ar la dignidad del Primer Jefe 
d̂ J Estado, sin respeto a la socie­
dad ni a laá leyes ;

2o.— Que esa labor a más de ser 
rebelde y antipatriótica, es des" 
dorosa a los ojos de W historia y 
de la juventud, y ;

3o-—Que el Partido no. puede 
ser indiferente a la excitación de 
sus Jefes prominentes.

Resuelve :
Protestar enérgicamente de tan 

indigna como cruel ó incivil acti­
tud de la prensa de oposición, en 
contra del Presidente de la Repú" 
blica doctor Belisario Porras, Je-

Hay alguien que pueda, con la 
debida justeza, deseotrañar la es­
pecie de misterio que encierra ese 
arsenal de sorpresas que se llama 
el teatro?. . .¿Hubo marinero tan 
experto que navegara por los ma" 
res escénicos sin varia fortuna?... 
Que tienen las candilejas, que en 
el punto y ahora del vermissage, 
como quien dice, varían de golpe 
y porrazo el tono de una produc­
ción, ora convirtiéndola en pési" 
ma ya transformándola en inme­
jorable?. .  .¿Será, ó no, parte in" 
tegrante del efecto plástico, emo­
cional, lo que se llama público?... 
¿Contribuirá en mayor ó menor 
grado la ca-lidad de un auditorio, 
de eso que se llama público, á la 
verdadera y justa apreciación de 
la obra escénica, á ese efecto plás" 
tico, emocional, que produzca en 
el día del estreno ? . . . .  ¿ linfluirán 
—no lo toméis a risa—en ese efec­
to que.indico, hasta las condiciones 
atmosféricas del momento ? . . .

Se me figura haber dicho yu— 
la repetición en todo caso no es" 
tará de más— que no creo en la 
cantidad de acierto que pueda 
poner autor, conscientemente,. en 
su labor teatral; 'opino que' mucho 
queda reservado siempre al caso. 
Y también convengo— êsta sí que es 
una repetición, lo menos, quintu­
plicada,— en que el teatro es un 
arte inferior.

Leí con viva complacencia, tiem" 
po ha y referente á la labor de 
un viejo dramaturgo, unos toques 
enderezados a la juventud litera­
ria, que me .parecieron muy aeer" 
tados- Y  cuenta que, quien daba 
los toques, no es de los que peinan 
canas.

hay que tener con el hombre. Este 
necesita también de abrigo bajo 
techo (habitación apropiada), de 
alimento (la energía en la máqui­
na), de educación (el pulimento 
en los filos cortantes de la maqui­
naria )-

Pero ¿ de nada más necesita la 
máquina? Necesita de aceite p*ara 
que los engranajes funcionen sua­
vemente, para que el trabajo se 
haga sin fricciones bruscas. En el 
hombre trabajando con el hombre 
¿cuál es el equivalente al aceite 
en las máquinas? Es sentimiento 
humanitario, la simpatía humana.

propensión a la preferencia pol­
lo que no ‘se puede asimilar. Cla­
mando (justamente) por una in" 
dependencia muy loable, y huyen­
do (cuerdamente) del casticismo, 
emprende vuelo, excesivo sin pen" 
sarlo ; y lo que había de limitarse 
a una conveniente orientación, to­
ma caracteres de singularidad y 
exageración muchas veces.

En los dos géneros literarios que 
privan más en España, y acaso 
fuera de ella también, el teatr© y 
la novela, se puede observar lo 
dicho. Han evolucionado esos 
géneros en el sentido de una ma" 
yor amplitud y una superior ver, 
dad. Son exigibles hoy los perso 
najes de carne y hueso y no bis 
abstracciones- Pero ¿se ha pros, 
cripto lo que podríamos Ib-mar 
excepciones?...  .¿Se ha entablad- 
divorcio entre el arte y la ét’ha ?. . 
¿Se anuló la misión edui^dora 
por un lado, estética por otro =lel 
escenario y  del libro ?. . ..

Sea por influencias del mcü]>, 
poi razón de temperamento o por 
'Otras causas, Ibseq mismo, el ídolo 
de quienes quiereji derribar ido" 
los, es irreal, extrahuiháho, en la 
mayoría de sus dramas, fiay medio 
y sinceridad en ellos en mayores 
proporciones que verosimilitud. Y 
esto no es caprichoso ; ' tengo para 
mí que habrán de coflfesarlo pa­
ladinamente los mismos que ad" 
miren, como yo admiro, al genial 
autor noruego.

Toda la obra del naturalismo, 
robusta y vigorosa, es una tanda 
de excepciones. Sus ^personajes, 
sus seres, son una exactitud, no la 
exactitud. Habría de ,ir muy le­
jos (y no es este puntf á|propósi" 
to), para demostrar la irrealida;d 
de casi todos los personajes del 
teatro del Norte, de-muchos de los 
ccnfíicljos que nos preseínta, Vde 
alguna de las tesis que nos brinda 
y de ciertas ejemplaridades que, 
cor más honradez que acierto, 
pretende introducir en el alma 
social y en el alma individual.

Por ejemplo, ya es tópico muy 
usado entre nosotros el retintín, 
cuando no el desdén a la descara­
da, al hablar del teatro de Eche" 
garay. Se le achaca al autor de 
O locura ó santidad, en primer 
término, la pura invención de 
personajes á la vida real extraños, 
por tanto ilógicos, por esto inad­
misibles- En sus conflictos tam"

Mal que pese á algunos, hay que po^o preside la verosimilitud. Pa-
fe prestigioso y meritorio del Par" 

de un rfub de primera clase. liberal, en cuyas manos está
el porvenir de la Patria, y a quien 
el país le agradece su labor de 
engrandecimiento moral, material 
e intelectual.

Hacer constar por medio de la 
prensa su indignación, y reco­
mendar a los buenos liberales del 
Distrito la solidificación, para ro" 
dear y defender al Jefe del Libe­
ralismo istmeño, en cuyas manos 
se halla triunfante la enseña del 
paitido, que simboliza la libertad 
y el derecho de la democracia am" 
parados por la moral y por la ley 

Dado en Panamá a los venticin- 
co días del mes de julio de mil

ciudades para seguir estudios uni­
versitarios? El propio banco tiene 
clases para sus empleados, clases 
de inglés, de idiomas extranjeros 
y de todo lo que tiene cjue ver con 
la profesión del banquero. Y  si el 
empleado desea seguir un curso 
nocturno en una Universidad, el 
prepio banco le paga la mitad del 
c(ito de su instrucción. ¿Ud. 
quiere comprar una casa? El ban- 
'10 la compra para Ud. después de 
haber estudiado el precio los tí- 
íulos, avanzando el dinero nece­
sario, que se le va descontando 
gradualmente de su sueldo. ¿El

decir las cosas como son, ó al me­
nos 'Como uno las concibe. Tiene 
de malo la juventud intelectual 
española, a mi juicio, dos cosas : 
la desconsideración con que suele 
tratar á lo antecedente a pretexto 
de rehuir la idolatría, y a la fa" 
cilidad con que confunde el apro­
vechamiento de corrientes atenJi" 
bles, con la moda, el patrón único. 
Si Esquilo liega a nacer del año 40 
de la pasada centuria para acá. 
le llamaríamos de tú, si no de peor 
modo, a pesar de sus traĝ edias.

Y tiene todavía otra cesa peor 
la intelectualidad moza : la ten­
dencia a adorar lo exótico, la in" 
clinación al extranjerismo, la

rece todo ello un mundo aparte, 
con unos hombres que obran dis* 
tinto a los que vemos por a'hí, y 
unas acciones muy diferentes a las 
que ejecutamos por acá. . .Y,  á 
mi juicio, están en lo justo quie­
nes esto piensan de la mayor par" 
te de los dramas del autor nom­
brado. Pero estos mismos reparos, 
fuera de la pintura del medio, yo 
los opondría á los propios sacer" 
dotes de Medán, al mismo autor 
de La bestia humana, el pontífice ; 
y los haría extensivos, no ya sólo

(Continuará)
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